DEPORTE CONTRA LA VIOLENCIA 

Nos encontramos ante una situación social preocupante por la violencia con la que algunos jóvenes actúan en sociedad, hacia los profesores, hacia los compañeros e incluso hacia los propios padres. La actual  “falta de valores” en los jóvenes agudizada por los últimos casos de violencia en las aulas, me ha llevado a reflexionar sobre ¿qué es lo que podemos hacer en la educación de nuestros hijos?

En primer lugar como deportista me parece interesante recordar los beneficios que la práctica deportiva puede proporcionar en la formación integral de las personas, y en segundo lugar desde mi situación como docente hacer el  planteamiento de que el deporte bien dirigido, puede ayudar a reforzar conductas basadas en el respeto y la tolerancia, llegando incluso a servir como “tratamiento contra la violencia”. 

Hemos oído en muchas ocasiones, que la práctica deportiva puede aportar una serie de beneficios no sólo físicos, si no también psíquicos, e incluso que pueda favorecer actitudes positivas, llamadas “valores”. Por definirlos de alguna manera, son los principios que regulan nuestro comportamiento en cualquier situación de la vida. Por ejemplo se ha demostrado que son de gran ayuda en la adolescencia "etapa crítica", donde los procesos madurativos, las experiencias dispares y los conflictos emocionales provocan un desorden del comportamiento, que los padres y en muchos casos los profesores nos toca sufrir. Pero también tienen su aplicación en la vida laboral, familiar y social del joven y del adulto, ya que tener un carácter moldeado con el esfuerzo y la dedicación, supone una ventaja en la carrera de la vida.

Nadie duda que con la práctica deportiva se pueda fomentar el compañerismo, la integración, capacidad de sacrificio , la responsabilidad, el autocontrol, el respeto, la DEPORTIVIDAD...; y obviando otros, incluiría la empatia ó el “saber ponerse en el lugar del otro”, como valor crucial para poder vivir en sociedad  y por ello constituir “el gran antídoto contra la violencia”.

Pero lamentablemente todo esto se empaña cuando presenciamos conductas violentas que se producen en la práctica deportiva con demasiada frecuencia.

Desde mi perspectiva como entrenador de niños y adolescentes, estoy convencido de que se debe actuar con mayor contundencia ante los comportamientos agresivos que se producen en el deporte, sobre todo los protagonizados por los “ídolos”, ó en aquellos  acontecimientos con gran poder mediatico. Se debe hacer cumplir con rigor las reglas del “fair play “, endureciendo las sanciones sobre todo para que nuestros hijos aprendan que eso no está bien.

De no actuar en esta línea, seguiremos fomentando ese “vacío moral” que vivimos en la sociedad actual,  viendo con impunidad cómo esas conductas violentas tienden a ser imitadas por los adolescentes, sin que exista un castigo que como mínimo invite a la reflexión.

En el proceso educativo de los niños tanto la figura del deportista famoso como la del entrenador son piezas claves, por ello también considero importante trabajar en la formación de éstos, concienciándoles de la importancia que tiene su labor a nivel docente, y de lo que se puede llegar a hacer con el ejemplo..., con un buen ejemplo. Pero aún hay algo más que en mi opinión es muy importante, y es que para que ésos y otros valores puedan cultivarse a través del deporte, es necesario previamente haber sembrado y trabajado unos principios en el ambiente familiar.

Dicen los especialistas que la violencia se aprende como se aprende también el respeto, la generosidad ó el gusto por la práctica deportiva; por ello debemos actuar con la responsabilidad que requiere “el tener en nuestras manos la posibilidad de ganar la lucha contra la violencia”, sea del tipo que  sea.

Es necesario defender y transmitir entre todos un código de buenas formas, un estilo de vida "sana" y de cumplimiento de las reglas, manteniendo vivo el espíritu de la práctica deportiva y no delegar la responsabilidad de la educación de los niños únicamente en los profesores, porque todos, incluidos los deportistas tenemos algo de responsabilidad.

Cuando las piezas claves cumplan su papel, el deporte puede convertirse en un excelente medio para educar,  bien dirigido puede llegar a ser un fuerte formador del carácter; y tampoco debemos olvidarnos de  la “catarsis” que se logra con su práctica habitual, siendo sin lugar a dudas la mejor forma de liberar tensiones...
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